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ESQUEMA DE PRESENTACION DEL  ASPECTO 

SACRAMENTAL DEL MATRIMONIO CRISTIANO 
 

Con el fin de recuperar la conciencia de que el matrimonio cristiano es un 
sacramento y de captar en profundidad su significado, creemos conveniente 
explicarlo utilizando un esquema común que lo haga más comprensible a partir de 
una perspectiva histórica. La meta de la preparación matrimonial es la apertura a la 
«estupenda novedad» del matrimonio que proclama la Iglesia. Proponemos hacer la 
presentación en tres bloques conceptuales: 
 

1. El matrimonio en el plan original de Dios 
Partimos del hecho de que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza. Dios es 
amor e imprimió en el hombre su sello de tal manera que su vocación primordial es 
el amor. Al crear al ser humano en la diversidad de los sexos, lo hizo 
complementario y mostró así el cauce natural para su realización en el amor total. 
De esta forma instituyó el matrimonio como una realidad que brota de la misma 
naturaleza humana.  
 

La vocación matrimonial es, por lo tanto, una vocación al amor total. A través de 
ella los esposos están invitados a vivir en el «amor hermoso» y por la «entrega 
sincera de sí mismos» entrar en una «comunión de personas» que sirve de 
fundamento a la sociedad. 
 

2. El matrimonio bajo el signo del pecado 
La Iglesia nos enseña que al comienzo de la historia de la humanidad hubo un 
pecado que no solamente empañó la relación con Dios, sino que tuvo graves 
consecuencias en la relación entre el hombre y la mujer. El mismo hombre que 
había proclamado con alegría a la mujer como «carne de su carne» aceptándola 
como esposa, pierde la solidaridad y la declara culpable de la desobediencia. El 
conflicto entre los sexos, si bien no impide la atracción y la ayuda mutua, crea 
muchas tensiones y es fuente de grandes dolores. El pecado, como muestra la 
historia, hizo imposible el «amor hermoso» y dificultó en extremo la «comunión de 
personas». 
 



3. El matrimonio «en el Señor» 
En la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo, nacido de mujer a redimir al 
hombre. La redención de Jesucristo abarca todos los aspectos de la vida humana. 
No sólo le abre las puertas del cielo, sino que le devuelve la posibilidad de 
realizarse según su vocación al «amor hermoso» santificando el matrimonio a 
través de un sacramento. Por ese sacramento, el Señor Jesús asume el amor 
esponsal humano herido por el pecado, lo purifica, lo sana y lo eleva, haciendo 
posible que los esposos puedan entrar en «comunión». Su amor se hace caridad 
porque se aman en Cristo. Es así como, los que ponen su confianza en el Señor, 
pueden construir sobre roca. Esa es la estupenda novedad que anunciamos. 
 


